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La elección de ponerle título a una sección del congreso de 2010 «La época sarpiana» 

presupone – es evidente- un rol calificadora de Paolo Sarpi en la historia de la Orden de los Siervos 

de María entre el Quinientos y el Seiscientos. Un rol de todas formas difícil de estructurar en la 

prospectiva canónica de los hombres ilustres, de las glorias, de una familia religiosa. Desde el punto 

de vista el caso del fraile veneciano es muy particular y da lugar a un fenómeno complejo de 

presencia-ausencia. El presupuesto es a lo más que una experiencia muy problemática como la de 

Sarpi que se une muy estrechamente al recorrido evolutivo de los Siervos de María en el periodo 

considerado y que constituya pues, un prisma a través del cual acoger una línea del itinerario de la 

Orden en sus aspectos distintivos y en los comunes a los demás ramos regulares. Brota la 

centralidad, aun para la historia de los Siervos, del episodio –entredicho pontificio de 1606 contra 

Venecia- que llevó a Sarpi a realizar opciones destinadas a hacer algo más de un fraile culto y capaz 

y lo llevo a manifestar posiciones de toda manera destinadas a permanecer inexpresivas o 

marginadas a una dimensión privada. Posiciones las cuales precedieron madurar en todo caso 

durante su no breve experiencia de religioso, presente y activo en la vida de su Orden durante una 

fase compleja, marcada por traumas y acomodamientos. Desde este ángulo  tiene a disminuir, por 

una parte, la separación entre la figura del fraile y la del defensor de la República que caracteriza 

además los estudios del argumento más vasto cuadro de los acontecimientos institucionales, 

culturales, ideológicos de la Iglesia regular en el periodo pos tridentino.  

Si con la guía de un repertorio cronológico, nos acercamos a la historia de los Siervos de 

María en el Quinientos, subrayamos de inmediato un aspecto sobresaliente; la reactivación de la 

actividad legislativa. A casi dos siglos y medio de la emanación de las Constitutiones Antiquae del 

1304, integradas sucesivamente solo para disposiciones específicas, el nuevo ciclo inicia con las 

Constituciones aprobadas entre el 1542 u el 1548 por el prior general Agustín Bonucci, la cual 

aportación se une a una activa participación al concilio de Trento. Las normas entonces introducidas 

en materia de estudio, de celebración de los oficios, de disciplina claustral evidencian en efecto 

intentos anti herejes y una fuerte voluntad de contratar la demolición por parte protestante de la vida 

conventual1. La obra así iniciada brotará en la segunda mitad del siglo, en tres sucesivas revisiones 

del corpus de las constituciones, realizadas respectivamente en 1556, en 1569 y en 15802. 

El intenso trabajo normativo es la línea más vistosa de un proceso que involucra gran parte de 

las Órdenes religiosas masculinas en el periodo comprendido entre el concilio de Trento y los 

primeros decenios del Seiscientos. El concilio, como se sabe, había tratado de dar una redefinición 

del rol de los regulares en la Iglesia. Sin desligar de una manera sustancial la exención de la 

jurisdicción episcopal, había en efecto pedido a los vértices de las mismas Órdenes la adecuación de 

la legislación interna a los principios generales establecidos por el concilio y a las más reiteradas 

imperativos de reforma3. En los años pos tridentinos los proyectos dirigidos a volver a la 
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observancia de la regla y obligaciones de la vida común contribuyeron a volver a lanzar 

transformaciones institucionales desde tiempo en curso, que en el arco de algunos decenios 

terminaron en clericalización de las comunidades conventuales y monásticas y la jerarquización de 

sus estructuras de gobierno, dando lugar a una compleja homologación del universo regular y de los 

mismos antiguas ramas monásticas al modelo centralizado propio de los Mendicantes4. Tales 

procesos – destinados a suscitar renitencias a menudo fuertes- se desarrollaron bajo la guía poco a 

poco más sólida del papado, que por una parte confirmó a los religiosos sus más amplios privilegios 

jurídicos y en materia de sacramentos y predicación, dejando a la jerarquía episcopal, por otra parte 

la Congregación cardenalicia y el potenciamiento de los institutos ya existentes, como el cardenal 

protector5. Este último, llegó a ser poco a poco una presencia siempre más asidua en el gobierno de 

las Órdenes, dotada de prerrogativas en ámbito disciplinar, administrativo y jurisdiccional pero bien 

definidas en el plan normativo, pero particularmente persuasivas y condicionantes para la autoridad 

de los superiores6. 

Los acontecimientos de los Siervos de María re proponen puntualmente las línea apenas 

mencionadas. Las constituciones aprobadas del segundo Quinientos marcan en efecto la definitiva 

sustracción a los hermanos laicos de la voz activa y pasiva en los capítulos provinciales y generales. 

La redefinición de las competencias respectivas de los varios organismos de gobierno es además 

limitado la novedad de las instancias decisionales, con la gradual cancelación de una praxis más 

respetuoso de las diversas componentes de la Orden, Las Constituciones de 1569 excluyen del 

capítulo general a los priores locales, los llamados “discretos” de los conventos y a los maestros de 

teología, limitan la representación de las provincias al prior provincial, al socio y al definidor 

general7. Se establecen además en los decenios finales del siglo, la presencia de los capítulos 

provinciales por parte del prior general o de un delegado suyo8. 

Se introduce en este ámbito también la supresión, en 1570, de la Congregación de la 

Observancia, que guiaba dentro de las provincias de los Siervos de Lombardía, Marca, Trevisana y 

romaña los conventos pasados en el curso del Cuatrocientos bajo el gobierno de un vicario 

directamente sujeto al prior general. La existencia paralela de una estructura nacido en el inicio de 

aquel movimiento observante del cuatrocientos que había tocado gran parte del mundo regular 

aparecía ya  muy difícil de conciliar con el designio reformador pos tridentino, presentándose a lo 

más como un obstáculo a la imposición de los grupos administrativos del vértice y de una 
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tendencial uniformidad de las circunscripciones territoriales de la Orden9. El final de la Observancia 

fue para los Siervos de María un paso en muchos aspecto muy traumático, como sea con 

consecuencias duraderas: no se agotaba una experiencia que había sido muy fuerte en los equilibrios 

internos, contribuyendo entre otro a equilibrar el primado originario del polo toscano. 

El sujetarse a las comunidades observantes a las respectivas provincias de origen sucedió 

habiendo obtenido una grande dificultad por el prior general Stefano Bonucci. En Venecia los 

frailes de Santa María de los Siervos y San Santiago de la Giudecca rechazaron durante casi dos 

meses, apoyados en su protesta por el gobierno de la República10. Fue el último acto de conflicto 

con los “conventuales” que permaneció intensa a lo largo de todo el arco de vida de la Observancia. 

Las casa vénetas y las de Lombardía romañolas pertenecientes a la Congregación deberían haber 

adquirido la autonomía en 1574, dentro de dos nuevas provincias, denominadas respectivamente 

Venetiarum e Mantuana. Esta última, que se había propagado en las Marche y Lazio e incluía el 

convento romano de Santa María en Vía, se convirtió en la más poblada de la Orden y junto con la 

más di homogénea, dado que comprendía, además de Santa María Vía en Roma, conventos 

ubicados en territorios de diferente pertenencia política, de Piamonte oriental a la Lombardía 

española, a los ducados padanos, a las Legaciones emiliano-romaña y marchiana. Una compacto 

sobresaliente “nacional” distinguía por otra parte la provincia Venetiarum, comprendiente los 

conventos ya observantes del área véneta, entre los cuales los dos de la capital y el de Santa María 

en Monte. La otra provincia de los Siervos presente en el domino de la Serenísima –la de la Marca 

Trevisana- era en cambio compuesta por comunidades que permanecieron establemente bajo el 

control del tronco “conventual” y se subrayaba por la posesión del convento de Ferrara, integrado 

en los dominios pontificios después la devolución del ducado ferraresa al papa en 159811. Las 

relaciones entre las dos provincias de Venecia se desarrollaron al inicio a la consigna de fuertes 

tensiones, acuite por la recompensa de casas de ambos las obediencias a Padua, a Vicenza y a 

Verona. Había sido por otra parte un fraile de Marca Trevisana, Ambrosio Platina, el comisario 

designado por el general Bonucci para el territorio véneto en el momento dramático de la 

reunificación de los observantes a la Orden. 

En 1591, en la Verdadero origen del sagrado Orden de los Siervos de Santa María, el futuro 

analista Arcángel Giani, florentino, escribirá que con la constitución de las provincias Véneta y 

Mantuana  se quiso remediar a la “desproporcionada” dimensión asumida por las provincias madres 

de Lombardía y de Marca Trevisana después de la absorción de los observantes y, al mismo tiempo, 

aliviar el descontento de éstos últimos para la condición de sujeción en el cual se encontraron a 

despecho de “tantos padres que tenían en cuenta honorables y acciones y religiosos costumbres de 

mucha doctrina”12. La elevada calificación cultural de varios frailes de la Observancia, confirmada 
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por los estudios recientes, tuvo que contribuir a tener vivo el espíritu de la Congregación suprimida, 

que habían dejado una huella profunda en algunos contextos13. De particular importancia fue, por 

ejemplo, la larga permanencia en Venecia de Juan María Capella, de Cremona, último vicario 

general de los observantes y su gran defensor contra el breve de la supresión14. A su figura de 

teólogo de orientación escotista se vinculan las primeras notas de la biografía de Sarpi, desde la 

primera formación en la lógica a la entrada en Santa María de los Siervos, del inicio a los estudios 

filosóficos y teológicos hasta la célebre disputa mantuana de 1569, con la cual fray Paolo de 17 

años atrajo la admiración del duque Guillermo Gonzaga. 

Fue precisamente la supresión de la Observancia a imponer una ulterior revisión de las 

constituciones a los diez años de la emanación de las precedentes; la legislación „reformadora‟ pos 

tridentina iba ahora extendida y adaptada también a los muchos conventos reintegrados en el cuerpo 

de la Orden. El iter atormentado que llevó al estar listas las constituciones de 1580 ha sido 

reconstruido a su tiempo por Odir Jacques Dias, a través de un memorial del prior general Giacomo 

Tavanti.15. La última reelaboración del quinientos del corpus normativo de los Siervos había sido 

encargada al capítulo general de Parma, al final de mayo de 1579, a una comisión de cinco 

miembros, constituida por el prior general y por el procurador general de la Orden, del socio de la 

provincia de Romaña y por los priores provinciales de las provincias Lombardiae e venetiarum, 

respectivamente Alejandro Giani y Paolo Sarpi. Este último, de 27 años, antes regente de Estudio en 

Venecia, había sido elegido al cargo solo un mes antes. Su cooptación, testimonio de precoz 

autoridad, representó un gesto de disponibilidad y garantía en relación de los frailes vénetos, 

permanecidos particularmente unidos al depósito de la Congregación observante16. El trabajo de 

evaluación y corrección de las constituciones, iniciado en el mes después de la conclusión del 

capítulo de Parma, registró ausencias sistemáticas del procurador general, que se hacía el intérprete 

por este camino, de una difundida oposición a las nuevas intervenciones. Las reservas relativas ante 

todo a algunos importantes específicos, como las elecciones a los cargos de gobierno y el status de 

bachilleres y maestros. Los privilegios de éstos últimos aparecían en efecto amenazados por 

disposiciones que imponían reglas de vida más rígidas a todos los frailes, aún en los conventos de 

estudio, tradicionalmente más abiertos al mundo externo y de consecuencia, punto crítico para cada 

designio orientado en sentido reformador17. Sin embargo había más molestia de fondo, alimentado 

por la desconfianza de sectores de la Orden que no se sentían adecuadamente representados dentro 

de una comisión mucho más estrecha: fuertes resistencia habían sido en efecto desde la menor 

provincia de Nápoles, de la Toscana y Romana. La molestia bien fundamentado y evidenciado por 

el cardenal protector, Alejandro Farnese. La contrariedad de los religiosos a la modificación de las 

constituciones –como había escrito Farnese al general Tavanti el 7 de septiembre de 1579- provenía 

más “de no saber lo que se contenía, que de no querer una reforma en la Religión” 18. De aquí la 

invitación, muchas veces renovada en las semanas sucesivas, renovada varias veces en las semanas 

sucesivas, a «sobrepasarse» en la impresión y en dar «alguna satisfacción a aquellos padres que [...] 

que van suplicando que haya tenga algún peso intolerable adentro»19 Una mayor cautela aparecía 

necesaria al cardenal con el fin mismo de eficacia en la legislación reformada «pareciéndonos», 
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observaba Farnese, «muy firmes y más duraderas aquellas cosas que se hacen con consentimiento 

de parte de las que establecen con la sola autoridad».20 Sobre el logro de la operación Tavanti, 

apenas reelegido para un segundo periodo, se jugaba la credibilidad de general. Sella forzado así a 

acelerar los tiempos y a confiar, para obtener la aprobación de Gregorio XIII al nuevo texto 

constitucional21, a la obrada mediación del vice protector de los Siervos, el cardenal de Santa 

Severina Julio Antonio Santoro, ya confirmado en la curia y en la guía del Santo Oficio además de 

estar en contra con el protector Farnese prestigioso exponente del grupo, ya al ocaso, de los grandes 

«cardenales príncipes del Renacimiento»22. Después de un ulterior arresto, en el cual quedan los 

motivos anónimos, el hecho efectivo de las constituciones tendrá lugar al final de enero de 1580 en 

Venecia, donde Tavanti redactará el prefacio, lo someterá a un pequeño grupo de hermanos –entre 

estos todavía Sarpi. El boloñés Aurelio Menocchi, futuro general, los provinciales de Marca 

Trevisana y de Roamaña- donde será finalmente completada y llevada a la impresión23. 

El desarrollo de la revisión de 1579-1580 sugiere algunas consideraciones. Es evidente ante todo 

como detrás del problema de la reforma de los regulares, a menudo llevado, de una manera 

moralista o puramente jurídico-disciplinar, a los dos opuestos binomios relajación-abusos y 

disciplina-rigor, actuaran en realidad lógicas más profundas, dictadas por concepciones diferentes 

del gobierno de las Órdenes y de su colocación en el ámbito de la iglesia pos tridentina. Es de 

igualmente claro que las contrariedades de los frailes y las medidas que imponía una más estrecha 

regulación de los comportamientos, buscado exenciones y privilegios, acentuaban de alguna forma 

las funciones de inspección judiciales, de los superiores, no automáticamente llevaba a la 

inmoralidad o indisciplina. Manifiesta en cambio, en muchos casos, el apego a las modalidades de 

gobierno más antiguas y más ampliamente participadas, como el cardenal Farnese no había faltado 

en subrayar. Resistencias y rechazos se daban además a ser utilizadas de una manera instrumental 

en la confrontación por el dominio sobre regulares que comprometió autoridad en recíproca 

asistencia; superiores provinciales y generales de las Órdenes, cardenales protectores y pontífices, 

príncipes y magistraturas estatales, determinados –estos últimos- a consolidar  el propio control 

sobre los frailes y monjes „nacionales‟24. En el último Quinientos dicha confrontación habría 

asumido, entre los Siervos de María, situaciones dramáticas. 

El rol desarrollado por el cardenal de Santa Severina en la emanación de las constituciones 

de 1580 anunciaba su nombramiento, el mismo año, como protector de la Orden, después de la 

renuncia de Farnese. La situación del cargo, que Santoro acumuló con la protectoría  de los 

Capuchinos y monjes de san Basilio, había sido confirmada por Gregorio XIII después de haber 

«discutido mucho sobre el abuso y la relajación de esta Religión», como el mismo Santoro escribirá 

en sus memorias25. En la visión del cardenal inquisidor la reforma de los regulares -asumida sin 

duda entre los cargos del protector- se daba para perseguir con resolución y procesos fuertes: 

condenas ejemplares de los frailes rebeldes, diferimientos al Santo Oficio, amplio uso de la 

delación, nombramientos de autoridades de propios fiduciarios a los cargos provinciales y centrales, 
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aún derogando aquellas constituciones de las cuales sin embargo se pretendía la aplicación a la 

letra. Entre los Capuchinos método de este tipo alimentaron contrastes destinados a explotar en las 

cercanías del capítulo de 1584, cuando, después de las sentencias capitales dada a algunos frailes de 

la provincia de Sicilia, se extendió en la Orden un choque muy duro entre los que aliaron con el 

general, apoyado por cercanos al papa Gregorio XIII, y el que se hacía referencia al procurador 

general y al mismo protector26. De aquí a algunos años, mientras la tensión entre los Capuchinos 

permanecía fuerte, las relaciones internas se precipitarían también en los Siervos de María. Los 

precarios equilibrios sostenidos durante los dos mandatos del boloñés Aurelio Menocchi (1582-

1588)27 entraron en crisis en el curso del breve generalato de Juan Bautista Libranzio (1588-1590), 

lector de metafísica en Pisa, elegido con el apoyo del gran duque de Toscana. La debilidad de este 

hombre de estudios, cubierta por más fuentes, favoreció en efecto divisiones polarizadas, aún aquí, 

por las condenaciones vinculadas por los superiores de algunos frailes28. Pero el verdadero punto de 

revolución para la Orden fue marcado, en marzo de 1590, por el nombramiento como vicario 

general, por parte de Sixto V, de Lelio Baglioni, florentino, también vinculado a los Medici. En él, 

personalidad de amplia cultura teológica y de gran energía, Santoro encontró un irreducible 

antagonista29. Confirmado general en 1591 y que en un primer momento recibió un confirmación 

del cardenal protector, que aprobó la obra de restablecimiento de la vida eremítica en Monte 

Senario y la observancia de la regla en los conventos. El compromiso de Baglioni se tradujo en una 

fuerte actividad de decretos, dirigida a los varios ámbitos de la vida conventual –de la oración a los 

estudios, del cuidado de los edificios a la disciplina de los depósitos personales de los frailes-, con 

una atención a los reatos de los religiosos y a la materia judicial, que parece sintomática de peso 

creciente de los conflictos internos y el prevalecer de la dimensión penal sobre la disciplinar en la 

actuación de la reforma en la Orden. El capítulo de 1590 dio una serie de normas y disposiciones 

sobre los juicios de los religiosos por parte de los respectivos superiores, sobre tiempos y 

modalidades de las llamadas contra las sentencias de los provinciales y para las excepciones de 

impedimentos o incompatibilidades llevadas contra aspirantes a los cargos. Se unen suavizadas las 
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penas para los casos leves de desobediencia a los superiores y normas precisas sobre la publicación 

y registración de sentencias emanadas en cada provincia30. 

La obra de Baglioni fue destinada a cruzar, en 1592, la subida de Clemente VIII a los 

vértices de la Iglesia, después de un cónclave contrastante, marcado por la repentina desaparición de 

una elección por adoración del cardenal de Santa Severina31. Desde el inicio de su pontificado el 

nuevo papa se mostró decisivo y reabrió la discusión sobre la relación entre clero secular y regular y 

a asumir directamente los problemas de las Ordenes. Las visitas a los conventos romanos realizadas 

junto con el cardenal obispo como con Agustín Valier, acompañadas por la imiación de puntillosas 

llamadas a la regla y al espíritu de la opción religiosa, anunciaban un designio más amplio, 

perseguido después en los años con intervenciones repetdias y sistematicas32. Un designio que mejor 

se precisa si vemos los textos que sucintaron y a los cuales hicieron referencia, como en un Tratado 

de la reformación de las Religiones presentado en el mismo 1592 al papa y recientemente atribuido 

a Carlo Bascapé, en el cual la reforma de los regulares era indicada como una tarea ineludible y 

exclusiva del pontífice33. El fracaso de intentos de los superiores de las Órdenes –viciados en la red 

de amistades y respetos- de los cardenales protectores- demasiado numerosos y guiados por “gran 

variedad de pareceres y de sentimientos”- se declaraba sin medios términos y comprobada con la 

inútil recurso a las penas contra los religiosos “contumaces y delincuentes”34. Como jefe de la 

suprema Iglesia le competía ahora –según Buscapé- poner el remedio con la propia autoridad para 

enfrentar dicha empresa que habría comportado, a la necesidad, la supresión y la unión de 

completas familias religiosas, de todas formas la suspensión o la revocación definitiva de sus 

autonomías35. La atención de Clemente VIII para los nudos más actuales y candentes en el gobierno 

de los regulares fue marcada por el rápido subseguirse de solemnes pronunciamientos papales. El 

15 de febrero de 1593, bajo solicitud del mismo general de los Siervos Baglioni, una bula prohibía 

rigurosamente a los recursos por parte de los religiosos al foro secular e intimaba al respeto del 

orden jerárquico de las llamadas, de los respectivos provinciales al prior general, hasta al cardenal 

protector  y al pontífice36. En mayo del mismo año, otra bula, dirigida a los Carmelitas, afectaba al 

abuso de la mediación de laicos para obtener cargos y honores en las Órdenes37. 

Pocos días después el papa «ad nimiam quorundam superiorum claustralium licentiam 

moderandam in subditorum casibus reservandis», renovaba a los priores conventuales la prohibición  

de escuchar las confesiones de sus frailes y de absolverlos en los casos reservados –los pecados 

sobre los cual gravaba la sanción de la excomunión- si no expresamente fueran delegados, 

confirmando la obligación de nombrar confesores prudentes y respetados en cada comunidad y 
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añadiendo una significativa puesta en guardia contra el uso de noticias «de aliorum peccatis», 

obtenidas en confesión, «ad exteriorem gubernationem»38. Con la bula De largitione munerum del 

19 de junio de 1594 sancionaba el abuso de dones por parte de los regulares a los superiores y a los 

respectivos cardenales protectores39. En lo que se refiere a éstos últimos, la desconfianza de 

Clemente VII en relación a la protección lo llevó a no renovar nada, entre las sedes vacantes durante 

su pontificado40. 

En este marco debería constituirse entre el papa y Baglioni una relación directa, que 

haciendo sólidos los proyectos de gran importancia simbólica para la ermita de Monte Senario, 

tendía a aislar al protector y a obscurecer su rol41. Entre 1593 y 1594, mientras se exacerbaba la 

confrontación sobre el reconocimiento de la sucesión de Enrique de Navarra al trono francés42, 

Clemente VIII impulsaba sobre la situación de las Órdenes a él confiadas y sobre las mismas 

prerrogativas  de protector43. Una nueva crisis que brotó entre los Capuchinos del choque entre el 

fuerte celo reformador de Santa Severina y el general Jerónimo de Polizzi44. Al mismo tiempo las 

relaciones entre el cardenal y el general de los Siervos de María iban degenerando, hasta la ruptura 

sin sanación. Reelegido para un segundo trienio por el capítulo de 1594, Baglioni rechaza en efecto 

cooperar al intento de Santoro de hacerle suceder a la cabeza de la Orden un fiel suyo, el provincial 

véneto Gabriele Dardano Colissoni, veneciano del convento de San Santiago45. No solamente, 

intentó desacreditar como indigno del cargo al candidato del protector, surgido en cuña plantada en 

el cuerpo de las comunidades venecianas que habían sido más reacias a la incorporación a la Orden 

y vinculadas por estrechas relaciones con el gobierno de la República. La oposición a Santa 

Severina, desde tiempo que se encontraba en los ambientes de la ex Observancia46, satisfacía en una 

parte que se dio contra los fieles del protector. Estos últimos – a su vez- presionaban en las 

resistencias de los frailes a la actividad reformadora de Baglione en ganar adhesiones y espacios de 

manobra. Se pusieron las premisas para una espiral de enroscamiento entre las dos facciones que 

desde el epicentro véneto se ampliaba a toda la Orden, transformado en terreno de una complejo 

juego a tres que iba en realidad más allá de la persona del futuro general. 
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El 1º de agosto de 1596, concluido el nuevo brazo de hierro con el cardenal inquisidor para 

la publicación del Índice de los libros prohibidos47, Clemente VIII buscaba dictar la agenda y 

convocar en roma el capítulo general de los Siervos del año sucesivo, rechazando las instancias del 

procurador general y del gran duque de Toscana a favor de Monte Senario48. Un poco más de un 

mes, sin embargo, el socio del provincial véneto Dardano, fray Arcángel Piccioni de Venecia, junto 

con dos frailes de Marca Trevisana, Honorio Gemelli de Padua y un Paolo de Treviso, presentan al 

papa el memorial en el cual acusaban al prior general Baglioni de no respetar las disposiciones de 

reforma por él mismo emanadas y lanzaban desacreditaciones sobre la restauración de Monte 

Senario, usando oficios ilícitos de las limosnas recogidas para la ermita de todos los conventos de la 

Orden. Piccioni protestaba por lo tanto, en presencia del cardenal protector, la decadencia del cargo 

del general, cayendo en las censuras y privación perpetua de los oficios gravantes sobre las 

transgresiones de la reciente bula De largitione munerum49. Frente a la acción concertada contra él 

Baglioni rechazó sin embardo de rendirse y delineó una fuerte defensa en detalle de las cláusulas de 

la misma bula y de los varios pasos de la Aquinate y de Navarro, intimando a sus religiosos a 

ignorar los mandamientos del protector y observar en todo caso la «reforma de Nuestro Señor», a la 

cual todos tienen que estar obligados. 

Nuevamente propuesto en base local de los que siguen las dos partes, el juego de 

acusaciones y denuncias, con el arrastre de las excomuniones, inhabilitaciones, suspensiones de 

cargos y voz en capítulo, habría llevado en unos meses a la parálisis de la vida de la Orden. En la 

primavera de 1597 una maraña de recursos en juicio, llevados aún en la nunciatura de Venecia, 

impedía la convocación del capítulo de la provincia de Venecia50. Como consecuencia llegó a ser 

impracticable –por falta del nombramientos de los representantes provinciales- también para el 

desarrollo del capítulo general y el cardenal de Santa Severina se veía forzado a apelar al papa para 

encontrar un camino de salida51. Se int4ensifica de aquí en adelante, entre los dos, una polémica que 

es difícil llegar a saldar cuentas52. Al final de marzo el papa Clemente VIII se ve forzado a 

suspender del cargo a Baglioni que resiste y sigue a izar su parte, pero rechaza asumir el juicio de la 

controversia entre el protector y el general53. Un mes después, en ejecución de la sentencia emanada 

por un juez delegado de Santoro, Baglioni – «multis […] durus et asper, licet familiaribus suis […] 

dulcis et levis»- es marginado al convento de San Marcelo y se le priva del sello54. 

Contemporáneamente el papa provee de su parte a nombrar los presidentes de los capítulos 

provinciales, escogiendo para las provincias de Venecia y Romana, las áreas más calientes del 

choque, los obispos de las ciudades de desarrollo, respectivamente Vicenza y Perusa55. El capítulo 

véneto, que se tuvo en Santa María de Monte  de Vicenza durante los primeros del mes de mayo, 

podrá desarrollarse solo una vez calmados los violentos choques entre los frailes, con la intromisión 
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de guardias armadas y policías solicitados por el obispo a los rectores venecianos56. Saldrá elegido 

provincial precisamente Arcángel Piccioni que una año antes había denunciado al general, mientras 

que Gabriele Dardano permanecerá como definidor general57. La facción del protector pues 

mantiene sólido el poder en la provincia. 

El 14 de mayo, superado el problema de los capítulos provinciales apagados los «extremos 

favores magnatum et principum», el papa nombra vicario general a Ángel M. Montorsoli, religioso 

de intensa espiritualidad, desde años encerrado en la soledad en una celda del convento florentino 

de la Anunciación58. De aquí durante unas semanas, en Roma, Montorsoli será confirmado general 

por el capítulo por la gran mayoría, con la aprobación y entusiasmo del mismo cardenal Santoro, 

que se miraba probablemente poder dominar a aquel hombre como fama de santo, raro para estos 

cargos de gobierno y juegos de poder, intérprete de una idea de reforma concentrada en la 

experiencia interior y la práctica ascética, que lo llevó a disentir en establecer sobresalientes normas 

y disciplinas de los proyectos del predecesor Baglioni y revocar muchas medidas59. En el verano de 

1598 sin embargo Montorsoli, que visita sin cansancio los conventos, piensa ya en remitir el 

mandato en las manos de Clemente VIII, por las oposiciones suscitadas por su obra con el protector 

y procurador general60. El pontífice parece un poco decidido a acelerar en el camino de la reforma 

de los regulares: al final de julio de 1599 emana una serie de severos decretos disciplinares, que 

refundan disposiciones ya particularmente dadas anteriormente. Dirigido a todas las Órdenes, estas 

confirman entre otras cosas las reglas muy restrictivas sobre los noviciados, suspendiendo de hecho- 

con una fuerte medida de castigo- la reclutamiento de nuevos elementos61. Al final de 1598 Baglioni 

fue dejado y pudo dirigirse a Pisa, nombrado lector de metafísica por el gran duque de Toscana, 

pero la discusión entre él y el cardenal protector, con la relativa cola de causas y recursos, estuvo 

todavía activa y Santoro pidió en vano al papa un motu proprio de resolución62. Deberá inclinarse 

para pronunciar él mismo, el 21 de enero de 1600, una sentencia que esclarece las varias diferencias 

entre las facciones expresadas en grupo en el área véneta e impone a las partes la renuncia a cada 

acción tomada63. 

Sólo después de un mes, de improvisada muerte de Montorsoli, por los años malos 

siguientes a un muy agenda de visitas a las basílicas romanas, deja al papa una más profunda 

consternación e inicia una serie de verdaderos  y propias cambios fuertes de escena. Mientras los 

«viejos de la Religión» reclaman la pronunciación del capítulo64, Clemente VIII, cambiando las 

instancias de Santa Severina para Dardano, nombre general a Arcángel Tortelli, apoyado por el 

duque de Parma y por el cardenal Odoardo Farnese65. Tortelli muere sin embargo en octubre de 

1601, preparando el camino al candidato veneciano de Santoro «15 años más tarde», comentará con 
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acidez Micanzio, «de lo que había sido lanzado el fundamento de aquella fábrica»66. Gabriele 

Dardano Colissoni será designado vicario apostólico con un breve pontificio, para ser proclamada 

pues general por el capítulo de mayo de 1603, no obstante el cardenal de Santa Severina haya 

muerto precisamente un año antes. Su creatura lo seguiría, en breve tiempo de la suspirada elección, 

en febrero de 160467. 

Lo que a primera vista puede aparecer como la crono historia empalagosa de luchas de 

frailes catalizadas por el choque de fuertes personalidad, se revela en realidad como un testimonio 

eficaz de las contradicciones y dificultades de proyectos de gobierno romano de las Órdenes, que, 

aun marcando la diversidad, llevaban pesantemente con las sobrevivientes autonomías de cuerpo 

por la compleja organización y tradiciones seculares, profundamente insertas en la línea de la 

jurisprudencia canonista, unidos con miles de hilos en los contextos locales, multiplicando las 

ocasiones de conflicto al centro y en periferia. Las referencias, en los textos oficiales y en los 

memorias de protesta circulados entre los Siervos de María, a la «libertas Religionis» y a tratos 

tiránicos y déspotas infringidos por los superiores dejan de manera elocuente las reacciones de 

frailes a la imposición de vínculos de obediencia rigurosamente jerárquicos, del cual ofrecen 

ejemplo las más jóvenes congregaciones de clérigos regulares68. Es importante recordar que, 

precisamente en el periodo en el cual Capuchinos y Siervos de María experimentaban la estrecha 

contra reforma sobre religiosos en su versión más agresiva, los mismos Dominicos vivían una 

aguda una lucha profunda entre l general Hipólito Beccaria y el cardenal protector Michele Bonelli, 

pro nepote de Pío V. En 1598, a la muerte de Bonelli, Beccaria –que se había retirado en España 

para alejarse de los continuos choques con el protector- habría confesado a un hermano que sólo 

entonces se había sentido finalmente, general de los Predicatores69. Fue probablemente su 

contrastante experiencia de gobierno –entre las reticencias de los frailes a sus llamadas a la regla y 

extensiva presencia de Bonelli- a sugerir a Becaria una radical designio de los institutos de gobierno 

dominico, que preveía la supresión de las elecciones capitulares de provinciales y superiores de los 

conventos y el paso de la facultad de nombramiento respectivamente al general y a los provinciales, 

al modo de la Compañía de Jesús. El plan, respuesta extrema de la exigencia de garantizar una 

estabilidad al régimen de la Orden, será rechazado por el capítulo general de 1600 en fuerza de un 

decisiva intervención del cardenal Jerónimo Bernieri, antes dominico, el cual reprochará las 

«tiranías» amenazadoras70. 

A estos hechos que habían trastornado a los Siervos de María en el último decenio del 

Quinientos Paolo Sarpi no había quedado fuera, como natural para un fraile que salió de una manera 

precoz de la situación, en una Orden poco numerosa. El provincialato, iniciado por la experiencia en 

la revisión de las constituciones, había hecho después el cargo de procurador general para el trienio 

de 1585-1588, que lo trasladó a Roma durante el segundo mandato del prior general Menocchi. 

Después del regreso a Venecia, en el verano de 1589, Sarpi había sido nombrado, por 

consentimiento de Sixto V y el cardenal de Santa Severina, comisario y visitador de la provincia 

Romaña, turbada por las tensiones activadas por el generalato de Libranzio. Trasladándose así a 

Bolonia, había condenado algunos frailes de la provincia marginándolos en otros conventos, 
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promulgando además una serie de severos decretos relativos a aspectos neurálgicos de la vida 

conventual, en los oficios litúrgicos y la mesa común, en la administración de los bienes personales 

de los religioso, en el cuidado de las bibliotecas, en línea con las instancias reformadores 

perseguidas en aquellos decenios71. Con anterioridad ya señalaba entonces Odir Jacques Dias, se 

encontró en expresar posiciones rígidas. En 1580, por ejemplo, cuando –de provincial- había 

intervenido en el Capítulo de Vicenza sobre el caso de un fraile condenado por los superiores y 

rehabilitado en fuerza de un rescrito de la penitenciaría: había entonces confirmado que la validez 

del pronunciamiento del tribunal romano debería entenderse limitada en el foro interno y no 

pertinente de alguna manera al externo, en el cual aquel religioso permanecía culpable. Su precisión 

en mérito a este caso, entre muchos, de interferencia entre dos sistemas de justicia había sido 

aprobada por Santoro72. Con el regreso en patria, sin embargo, las relaciones con el protector se 

habían deteriorado, de igual manera con el surgimiento de las ambiciones de Dardano. La Vita del 

padre Paolo de Micanzio, un texto complejo y estratificado, rico de noticias puntualmente 

verificables, pero también de puntos obscuros y deformaciones tendenciosas, recorren difusamente 

el gradual inclinarse de la vieja amistad con Dardano, que le costó a Sarpi el «implacable 

indignación» del aspirante general y una denuncia a la inquisición por contactos con los hebreos y 

negación de la intervención del Espíritu Santo73. En las convulsiones en el paso del siglo, fray Paolo 

por lo tanto se encontró forzado a pronunciarse por parte de Baglioni, acreditándose como 

exponente de autoridad creando un frente de resistencia al cardenal de Santa Severina destinado a 

unir las personalidad del primer plano entre los Siervos, más allá de divergencias en el plan 

personal y doctrinal. En la nueva situación, narra el biógrafo, habría realizado –en una fecha 

indicada de manera críptica y ambigua, que se coloca entre el 1597 y 1600- un viaje a Roma con el 

intento de acallar las iras de Santoro contra su persona y los frailes de la provincia de Venecia74. Si 

de este y otros detalles no han surgido hasta ahora las confirmaciones documentarias, queda el 

hecho de la brusca interrupción de una carrera que, después del ejercicio del segundo cargo de la 

Orden, podía muy bien presagiar al general, quien fuera- lo declarará el cardenal Valier a Paolo V 

en marzo de 1606- el protector no sostuvo otro candidato75. 

Al inicio de 1597 Sarpi había sido uno de los destinatario de la «Carta espiritual» redactada 

por Montorsoli para animar a los hermanos a una más intensa vida de meditación76. Una vez elegido 

el general, después, Montorsoli había nombrado su vicario para la actuación de la reforma en los 

conventos de Venecia con la tarea de juzgar las causas relativas a los frailes de la provincia, en 

cercanía a la sentencia del protector dirigida a impedir nuevas alas faccionarias en el área véneta77. 

El fraile veneciano tuvo seguramente que participar las esperanzas alimentadas por la elección del 

general ermita a la desilusión por su muerte improvisa. Reaccionó confirmando la propia voluntad 

de aislarse del mundo al cual pertenecía, como comprueban los dos intentos realizados entre el 1600 

y 1601 de pedir la asignación a las pequeñas sedes episcopales de Caorle y de Nona en Dalmacia. 

Intentos caídos en el vacío, entre el surgimiento en curia y los mismos círculos pontificios de 
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desconfianza relativo a su sentir religioso y a sus gustos culturales, muy alimentadas por Dardano y 

por el jesuita Achille Gagliardi78. Las lejanía del ambiente de los Siervos no fue como sea definitiva 

e irrevocable, como Gaetano Cozzi lo había presentado, ya desde hacía 40 años, también aquí según 

la biografía de Micanzio. En el breve tratado del bienio anterior el interdicho Sarpi regresaba en 

efecto a poner a disposición de la Orden su competencia de juez experto y competente. 

Un regreso en la escena, hay que vincularlo con los nuevos acontecimientos sucedidos 

después de la rápida conclusión de la parábola de Dardano. Deshecho el intento ordenado por el 

sobrino de éste último para suceder por el tío, muerto en el convento veneciano de Giudecca al final 

de febrero de 1603, Clemente VIII había pilotado la reunión de los capítulos provinciales, 

procediendo de inmediata a la convocación del capítulo general79. El analista de los Siervos 

Arcángel Giani, unido al general Montorsoli y testigo no neutral de los acontecimientos de aquellos 

años, habría revocado el as capitular abierto a Roma al final de junio de 1604, con amplia 

participación de religiosos de todas las provincias, entre los muchas propuestas de candidaturas, 

«quod tunc absque Protectore summa libertate frueretur ordo»80. En los primeros de julio había sido 

así elegido general por dos años –para completar el trienio de Dardano- Felipe Ferrari, piamontés, 

de Alejandría, hombre culto y respetado, estudioso de cosmografía y matemática81. Fuerte de la 

confianza del papa, el nuevo general había emanado una serie de artículos dedicados en gran parte a 

estudiantes y bachilleres y noviciados, iniciando de inmediato la visita a las provincias.82 En las 

huellas de Montorsoli, se fundamenta el intento de conjugar la renovación espiritual y disciplinar de 

la Orden con la distensión de las relaciones internas83. Sarpi, su «amigo intrínseco»84, se dejaba 

involucrar: apenas elegido, Ferrari le confió el juicio de la causa de un fraile véneto, complicada por 

un recurso en el foro secular. En 1605, designado visitador de la provincia Romaña, deberá 

pronunciarse sobre otras delicadas situaciones, desde tiempo abiertas, relativas al provincial y 

algunos religiosos de Bolonia85. En el mismo periodo, desde Bolonia, se dirigía a Venecia, con el 

cargo de visitador y presidente del capítulo provincial véneto, el ex general Aurelio Menocchi86. 

La misión que el nuevo general se había sumido debería reverse fácil. Después de decenios 

de choques, continuas forzamientos de orden constitucional de la Orden, el equilibrio llegó en el 

capítulo de 1604 no podía considerarse duradero87. Ya en los primeros de octubre, preocupado de 

los opuestos apetitos que se hacían sentir frente a un mandato con limite cercana, el papa proveía 
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confirmar Ferrari en el generalato para el trienio de 1606-1609, con el intento de poner a los Siervos 

en protección de nuevos peligrosas involucramientos. Libertas y estabilidad del gobierno se 

confirmaban todavía una vez irreconciliables.  

Sobre el cambio tomado por Ferrari, que llevó en todo caso un poco de tranquilidad en la 

Orden, fue destinada a explotar luego la bomba del entredicho. Después de la elección papal de 

Paolo V, al final de mayo de 1605, la tensión entre Venecia y Roma fue creciendo en los últimos 

meses del año. A partir de enero de 1606 Sarpi escribió sus primeras intervenciones en defensa de 

las leyes venecianas relativas a la propiedad eclesiástica contestadas por el papa y sobre las 

excomuniones de la Iglesia, declaradas inválidas cuando son amenazadas contra pecados inexistente 

y contra culpables no individualmente indicados88. El tema de las censuras espirituales, seguramente 

para él no nuevo después de años de costumbre con la materia judicial, se proyectaba ahora en el 

fondo más amplio cargado de resonancias. En abril la intimación del monitorio pontificio y la 

incumbencia sobre todo el dominio véneto de la pena del entredicho ponen los religiosos frente a 

opciones difíciles. Solo Jesuitas, Teatinos, Capuchinos y Menores reformados deciden dejar los 

territorio de la República89. Entre los que permanecen y enfrentan los inevitables sucesos vinculados 

con las censuras eclesiásticas, los Siervos de María se encuentran en la posición más delicada. 

Como Boris Ulianich ha documentado, en un ensayo que permaneció ahí como investigación entre 

Sarpi y su Orden, la conducta de los vértices de los Siervos frente al precipitarse de relaciones 

véneto-pontificios fue excitante: en febrero Ferrari autorizó a Sarpi a aceptar el cargo de consultor 

teólogo de la República, en los primeros de mayo –vigilia del plazo de los términos para el 

entredicho- no impidió a Fulgenzio Micanzio abandonar, prácticamente bajo sus ojos el convento de 

Bolonia, donde era regente del Estudio, p0ara llegar a los dominios vénetos90. Tomó alguna medida 

después que la intimación dirigida a Sarpi de presentarse frente a él, en Bolonia, cayó en el vacío. A 

la incertidumbre y molestia frente a la opción del amigo, se añadía con veracidad la dificultad de 

acoger la nueva manifestación de independencia que se verificó en la provincia Venetiarum. La 

orden de dejar el territorio de la Serenísima, impuesto en la primera fase de la advertencia a los 

frailes vénetos, no fue renovado. 

Precisamente al inicio de 1606 Paolo V había retomado la figura puesta en la sombra por 

Clemente VIII, nombrando protector de los Siervos aquel cardenal Jerónimo Bernieri que algún año 

antes había desactivado el proyecto de „jesuización‟ de los Dominicos91. Persuadido el entredicho, 

el papa y el nuevo protector solicitan del prior general una condena explícita de dos frailes 

venecianos, recurriendo, para dicho fin, aún a alicientes concesiones. Ferrari se pones así de 

acuerdo, dentro del inicio del choque véneto-pontificio, la revocación de la prohibición de recibir 

novicios y la facultad de promover al magisterio en teología doce bachilleres92. Solamente en los 

primeros de septiembre sin embargo el general toma formalmente las distancias entre Sarpi y 

Micanzio, con una carta al papa en la cual reprocha el comportamiento de los dos frailes 

venecianos93. La curia persigue a los Siervos de María, pero a duras penas obtiene una toma de 
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posición unitaria e inequívoca. No la obtendrá en dos ex generales como Baglioni y Menocchi: el 

primero redactará, parece en contra de su voluntad, una réplica a las escrituras sarpianas juzgada 

demasiado blanda y respetuosa94; la segunda, aunque solicitado, evitará poner en juego su prestigio 

de teólogo, siguiendo desde Bolonia, durante los meses del entredicho, y más, una correspondencia 

asidua y confidencial con Sarpi y Micanzio, para confirmar el sólido vínculo entre el convento 

veneciano y el ambiente servita boloñés95. Las personalidades de mayor importancia en la Orden 

parecen así el ser ajeno a las nuevas presiones provenientes de Roma y una solidaridad apenas 

velada en relación de un hermano conocido por su integridad y dotes intelectuales, junto al cual 

tenían por medio de sucesos difíciles. Una confutación oficial de las tesis de Sarpi, amplia y muy 

dura en términos, será solo con la Defensa de las censuras publicadas por N.S. Paolo Papa V, 

aparecida en la tipografía como respuesta ya concluida y firmada por seis frailes de los Siervos, 

todos los titulares de importantes cargos centrales y provinciales, un grupo de hombres «más […] 

de gobierno que de estudio»96. 

La composición diplomática del conflicto entre Venecia y el Papa, en abril de 1607, da al 

general Ferrari una Orden en fuerte sospechosa en roma y nuevamente lacerada. En las 

comunidades vénetas las hostilidades entre los que apoyaban las razones de la República y los del 

papa siguen, alimentadas por el regreso de los frailes que habían huido para respetar el entredicho. 

Los despachos de los rectores venecianos de las ciudades del Estado, las correspondencias del 

cardenal protector y del nuncio pontificio en Venecia restituyen situaciones personales de manera 

opuesta; los frailes repatriados en territorio pontificio y forzados a sujetarse en el regreso, las 

vejaciones de los hermanos, otras denuncias a la inquisición por su fidelidad a la Serenísima, 

privados de cargos obtenidos gracias a la improvisa entresaca, en la primavera de 1606, de los 

rangos de los religiosos vénetos; preocupados, los primeros, en limitar las consecuencias negativas 

de una opción filo pontificia, los segundos de sacar ventaja del apego demostrado a la causa de la 

Serenísima. Se trata en realidad de situaciones difundidas en gran parte de los ambientes regulares 

venecianos y vénetos, que han experimentado todo un año la suspensión de la autoridad de los 

respectivos vértices y vínculos más  estrechos con las autoridades de la República, a la cual han 

dado «teólogos» y defensores97. Ya que el nuncio en Venecia, Berlingero Gessi, invita a la cautela 

el papa y los cardenales protectores. Mejor evitar –pone en guardia- regresar a hablar de «reforma 

de las Religiones» y medidas drásticas, para los cuales parece se tienda en Roma. Más oportuna una 

política acorta, parada, no de castigo, en grado de hacer brecha en los ánimos de los religiosos 

apoyadores de la Serenísima98. El entredicho reabrió viejas heridas, dejando una secuela de 

tensiones que buscaban acomodarse. Así entre los Siervos de María la geografía de los consensos y 

de las oposiciones a Sarpi y a la República tiende todavía a recalcar las fracturas entre los ex 

observantes de la provincia Venetiarum y los „conventuales‟ de la Marca Trevisana. El provincial 

de ésta última, Valerio Seta, abandonó el Estado véneto en 1606 y se detuvo en el convento de 

Ferrara. Ha sido él el verdadero autor de la obra anti sarpiana defensa de las censuras, y después 

firmada por otros cinco frailes. En agosto de 1607 Seta trabaja por difundir con los hermanos 

vénetos copias de su escrito, pero las cartas y los paquetes enviados por él son confiscados por el 

Consejo de los Diez y sujetos a Sarpi99. 
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El general Ferrari se encuentra ahora entre las atenciones de las autoridades venecianas y el 

nuncio pontifico, mientras el cardenal protector lo ametralla en continuas reprimendas por los 

episodios de indisciplina que se van dando entre novicios y estudiantes del convento de Bolonia100; 

pero no aparece por esto intencionado a desistir de la línea adoptada al inicio de su mandato. En el 

verano de 1607 se cambia entre los conventos vénetos, trabaja para calmar las controversias entre 

los frailes con los superiores de las comunidades, se comprometa, sobre todo, para que los capítulos 

provinciales sean realizados lo más pronto posible, mientras que desde Roma se recomienda el 

reenviar , en el intento de evitar que sean nombrados a los cargos frailes partisanos de la república. 

A mitad de septiembre Ferrari convoca al capítulo de la provincia de Venecia, precisamente en el 

convento de la capital, pero fue disuelto por el nuncio Berlingero Gessi, alarmado por voces sobre 

sus contactos con Sarpi, irreducible a la abjura y todavía influyente en los hermanos101. Será siempre 

el nuncio a intimarlos duramente a dejar Venecia cuando el general irá con fra Paolo, herido en el 

célebre atentado del 5 de octubre de 1607, inmediata investigación del gobierno de Venecia y dando 

con los sicarios de la curia102. 

Una posición desgastada por un gesto que dejaba intuir un vínculo profundo, Ferrari regresa 

a enfrentar en la primavera de 1608, la cuestión de los capítulos. Las órdenes del Cardenal Bernieri 

le imponen designar de autoridad los titulares de los cargos conventuales de las provincias de 

Venecia y Marca Trevisana, para evitar incidentes y el riesgo de una participación de Sarpi y 

Micanzio103. Pero el general resiste. Invitado a alejarse de Venecia, se traslada a Padua, donde se 

pone de acuerdo con los rectores de la Serenísima, manifiesta su propio punto a propósito de 

respetar la «voluntad pública» y preanuncia que se limitará a trasladar el uno a otro convento del 

Estado de Venecia «algún  padre, donde se sabe que son dos que están juntos, para conservar la paz 

y la quietud en la religión»104. Reúne pues a un pequeño grupo de priores y maestro de Marca 

Trevisana para de lectura de las comisiones del cardenal protector y escuchar el parecer sobre los 

religiosos más aptos a los varios oficios. En este punto es el mismo gobierno veneciano, a su vez 

insospechable de mucho activismo, a suspender todo nombramiento, hasta que los superiores 

locales de los tiempos del entredicho vean todavía prorrogados sus oficios, desgraciadamente las 

peroraciones de Gessi en Colegio. La situación del general llegó a ser en este punto insostenible: las 

comunicaciones con el cardenal protector se distancian hasta casi interrumpirse, mientras las 

rivalidades entre las dos provincias vénetas de los Siervos se re encienden105. En agosto de 1607, 

debido a la partida y el bando de Venecia de Valerio Seta, Ferrari había nombrado al cargo de 

provincial de Marca Trevisana, llegando a ser estrategia, un fraile de la «parte de fray Paolo», el tal 
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Santiago de Padua. A solo un año de distancia sin embargo es forzado a deponerlo por 

incompetencia y sustituirlo con Honorio Genelli, en 1604 uno de los competidores al generalato y a 

su tiempo –se vio- autor de Santa Severina y de Dardano106. 

Al final de 1608 se concluyen con la abjuración los acontecimientos de otros “teólogos” 

venecianos y Ferrari realiza un extremo intento para convencer a Sarpi de que retracte con una carta 

muy sentida, que llama junto a la «amistad antigua» y honor de la Orden y deja destellar la 

satisfacción de la curia romana en la eventual de un logro de la «recuperatione de un raro sujeto», 

sobre todos los excelentes por «eruditione et vita essemplare»107. El intento del general, caído en el 

vacío, fue apoyado, en aquel año, por un movimiento más amplio. El 22 de noviembre es Pietro 

Martire Felini, prior del convento romano de Santa María en Vía, residencia de los procuradores 

generales, a escribir a mano a Sarpi, Antonio Bonfini108. Felini insiste en el óptimo trato que fray 

Paolo y fray Fulgenzio reciben aun cuando decidieran presentarse a roma y se espera que dicha 

empresa del rever los frailes venecianos rebeles, falta de otros, pueda al final lograr también a él. 

No es fácil decir si el prior de Santa María en Vía obedeciera a órdenes superiores o fues movido –

como buscaba hacer creer- por auténtica preocupación por la suerte de Sarpi y Micanzio. La duda se 

impone por la absoluta confianza de Bernier en relación a él y del hecho que se dirigiese 

precisamente a Bonfini, involucrado desde el inicio de 1609 en un presunto segundo atentado a 

Sarpi y alejado por eso de Venecia. Ninguna duda en cambio sobre la solidez de la relación con 

Menocchi, que en los mismos días, en una carta a Micanzio109, en la cual le comunica noticias de 

Roma sobre las manobras en curso de la Orden; rápidamente se esfuma la prospectiva del dar a 

Ferrari del obispado de Sora, el papa ha hecho entender más bien al general «que no es para havere 

de él algo si no persuade o trae al maestro Paulo etc.»110. En cuanto a él mismo, Menocchi se pide si 

sea oportuno, «respecto a los rumores pasados», dirigirse a predicar a Vicenza la primavera 

sucesiva, como Ferrari le propone. Lo que se decida en las visitas, «solo me dejaré trasladar», 

escribe, «para ver». Se pregunta «sin embargo, ¿dónde en Venecia se alojaría? » Ya en los 

albergues hay orden expresa de no poder alojarse ni con los Siervos y en otra parte entre los 

enemigos?». Mientras en Roma se decidía las formas de alejamiento del general, la figura de punta 

del ambiente servita boloñés seguía pues a romper la pesante cortina misma en torno a Venecia. 

El inicio de 1609, con Ferrari ya de hecho desautorizado, un fraile de los Siervos trevisano 

que desde el entredicho se había hecho portavoz de los hermanos «muy afligidos» a la República, 

tal Seráfico Galvani, presentaba una circunstanciada denuncia de la situación de su provincia. Aquí, 

presentaba, los cargos principales –desde provincialato al oficio de regente del Estudio de Padua- 

eran ocupadas por religiosos de origen ferrareses, unidos a los huidos con el entredicho. Pero 

ferrareses había sido también diferentes estudiantes del Estudio de Padua, dado que el cierre de los 

noviciados impuesta por los decretos de Clemente VIII había sido valer en los años precedentes en 

los conventos vénetos, pero no en aquello ubicados en el Estado Pontificio. A mantener las filas de 

la introducción de súbditos del papa en los dominios vénetos era –aún después del nombramiento 

del obispo de Alife - el ex provincial de Marca Trevisana Valerio Seta111. Un mes después del aviso 
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de Galvani, entre febrero y marzo, la atmósfera se hacía pesada por las sospechas de nuevas tramas 

contra la vida de Sarpi, tejidas esta vez dentro de la Orden, y por el arresto de un Bachiller del 

Estudio de Padua, el de Perusa Juan Francisco Graziani, por lo tanto del misma amanuense de Sarpi 

Antonio Bonfini112. Se añade, en los mismos días, la ofensa y herida –con «tres puñales»- de 

Arcángel Piccioni, prior del convento veneciano de San Santiago de la Judecca, a su tiempo 

principal extensor de la denuncia contra el general Baglioni y «siempre poco amigo de fray 

Paolo»113. En los despachos enviados a Roma por el nuncio durante el mes de marzo las noticias 

sobre la investigación en curso y sobre las condiciones de fray Arcángel se alternaron con igual 

clamor suscitado por las predicaciones de tono calvinista que se tuvieron en Venecia por Micanzio 

y sus peligrosos contactos de Sarpi con los protestantes presentes en la ciudad114. En mayo, 

puntualmente precedido por el recurso al gobierno veneciano de un grupo de frailes «súbditos 

nativos» de la República contra lo que pretendían los «forasteros», se reunirá en el convento de 

Vicenza el capítulo provincial de Marca Trevisana, que –entre el «gran moto» de los «padres 

apasionados ni sus intereses y fattioni»- verá una suspensión de tres días y la convocación de los 

rectores venecianos de los «jefes de la facciones». Al final las elecciones se concluirán premiando a 

los «nativos», con exclusión de los candidatos ferrarenses115. 

En el endurecimiento entre Venecia y la curia después del entredicho, las aperturas internas 

a las provincias vénetas se habían ampliado y seguían repercutiendo dentro de la Orden. La línea de 

mediación re propuesta sin cansancio por Ferrari fracasó y se preparaba una vuelta de vida romana 

en los Siervos de María. A inicios de junio de 1609, terminado el mandato de Ferrari, el cardenal 

protector presentó al capítulo general, convocado en Roma –como de aquí en adelante sucederá sin 

variación-, los nombres de tres candidatos, únicos elegibles al generalato116. Se trataba de dos ex 

procuradores generales además firmantes del escrito oficial en apoyo al entredicho papal, Antonio 

Vivoli y Deodato Ducci, y un protegido de los Borhese y del cardenal Juan Garsia Milini, 

Baldassare Bologneti117. Los componentes de la terna representaban un nuevo grupo dirigente de 

segura fe anti sarpiana: habrían ejercido el cargo uno después del otro, en rigurosa sucesión 

asegurando el gobierno de la Orden hasta 1624. Concluido el generalato de Vivoli y después el de 

Ducci, muerto prematuramente en 1614, Bolognetti entró, primero en calidad de vicario general 

nombrado por el papa (1614-1618), después prior general, elegido por el capítulo por seis años, 

según el ritmo en seguida continuado118. En general los nueve años y medio de su gobierno, fuete 

del favor renovados –después de la muerte de Paolo V – por Gregorio XV, antes arzobispo de 

Bolonia, se hizo garante de la adecuación de la Orden a las directivas de la curia y de la liquidación 

de una fase atormentada. En 1609 el nombramiento de Vivoli, percibida como acto de abierta 

hostilidad a la serenísima y a los Siervos de María vénetos, había llevado al Senado a dar el cargo al 

embajador en Roma de comunicar al nuevo elegido el rechazo de su nombramiento, -sucedida 

«contra la disposición de las Constituciones […] en la elección del general observada desde tiempo 

inmemorable»- y junto con la prohibición de pasar los confines del Estado veneciano119.  
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Si para los Siervos de María vénetos el capítulo general de 1609 aprobaba el inicio de una 

parábola peculiar y distinta bajo la égida del gobierno veneciano, para la Orden en su conjunto 

constituía el punto de cambio hacia un fatigoso proceso de normalización, que girará también en el 

lado cultural y hagiográfico-doctrinal. Los decretos entonces emanados establecían en efecto el 

restablecimiento de los estudios en vista de la redacción de los anales de la Orden, y pedían nuevas 

ediciones de los escritos del teólogo escolástico del doscientos Enrico de Gand, inscrito 

precisamente en aquellos años erróneamente para los Siervos de María. Renovaban además el 

compromiso para la canonización de Felipe Benicio y del jefe del ramo femenino Juliana 

Falconieri, las dos figuras hacia las cuales se orientaban las propuestas de los Siervos, sobre todo 

por impulso del general Montorsoli120. La exigencia de precisar la propia identidad en relación 

peculiares matrices históricas, doctrinales y hagiográficas era entonces fuertemente sentida por las 

Órdenes viejas y nuevos, comprometidas en consolidad los propios espacios dentro de la Iglesia 

post tridentina121. Para una familia religiosa privada de precisos roles institucionales como los 

Siervos de María, el imperativo se vincula a la urgencia de un rescate, de una rehabilitación de la 

mancha del entredicho. Aquí la vieja guardia de la Orden, excluida de los cargos de gobierno, 

habría recuperado una función de primer plano. 

En abrir el camino será el mismo Ferrari, que en los primeros meses de 1609 –todavía 

general- publicó en Venecia la Nueve topografía en Martilogio Romano, introducida por una 

dedicación a Paolo V que evocaba los «multa beneficia» procurados por el papa a los Siervos de 

María. Se trataba del primero de una serie de catálogos de santos y cultos a integración del 

Martyrologium Romanum de Baronio, continuada con el Catalogus Sanctorum Italiae (Milán 

1613)122 y con el Catalogus generalis Sanctorum qui in Martyrologio Romano non sut (Venecia 

1625). Este último será completado bajo la valentía de Federico Borromeo y dedicado a Urbano 

VIII, el mismo año en el cual se emanaron los decretos que aprobaban la competencia exclusiva de 

la Sede apostólica y del Santo Oficio en materia de reconocimiento de cultos y escrituras 

hagiográficas123. Tocará en cambio a Arcángel Giani llevar a término el proceso local para la 

beartificación de Felipe Benicio y publicar los dos volúmenes de los Anales […] Ordinis fratrum 

Servorum (Florencia, Cosimo Giunta, 1618-1622), en el cual recorrerá las varias buenas de los 

Siervos de María desde los orígenes hasta sus días124. Si en el primer volumen segúa la afirmación 

del doscientos de la Orden, conducida bajo la égida de Benicio y de Enrico de Gand, el segundo 

cubría el arco desde el final del Cuatrocientos al 1609, un terminus ad quem que parecía enfatizar el 

signficado del cambio sucedido en aquel año para los Siervos de María125. El carácter oficial de la 

narración impedía naturalmente al analista de difundirse en las turbulencias del tardo Quinientos, 

pero conflictos y laceraciones aparecían de todas formas bajo las controladas formulaciones latinas, 

los silencios – ni siquiera una palabra de circunstancia acompañaba la telegráfica noticia de la 
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muerte del cardenal protector Santoro-, las expresiones de aprecio y estimación reservadas a 

cuantos habían tutelado la Orden en el espiral de las facciones: al general Montorsoli, al mismo 

Ferrari, del cual fueron fuertemente celebrados los méritos propios en las páginas conclusivas126. 

Completa fue en cambio la remoción de Sarpi – aparte menciones accidentales de la juvenil disputa 

de Mantua y de su rol de procurador general-, y del entredicho. Después, cuando el seguidor de los 

Annales se encontrara a redactar el perfil de Valerio Seta, calificará la obra anti sarpiana de los seis 

teólogos de los Siervos de una forma genérica y evasiva, como un escrito «pro summo pontífice 

Paulo V»127. 

Tachado por la historia oficial, fray Paolo no podía de todas formas ser colocado fácilmente 

aparte. Después del entredicho permaneció en la Orden, ahorrado de toda ulterior previsión de los 

superiores. Y había continuado su actividad de consultor teólogo de la República de Venecia. En 

1623, a su muerte, Fulgenzio Micanzio lo sustituirá en el cargo. Iniciaba una forma de tradición: 

después Sarpi y Micanzio, más de la mitad del Setecientos, el mayor de los dos conventos de 

Venecia hospedará establemente un oficio de la Serenísima constituido por el consultor, por un 

coadjutor suyo, y algunos escribanos, todos frailes128. La desaparición del más importante y 

discutido entre los Siervos de María sellaba el agotarse de una generación129 y junto a una censura 

en la historia de la Orden, que de aquí solo pocos cambios tuvo en el vértice. Después de nueve 

años y medio de gobierno, las fortunas del tercer hombre de la terna de 1609, Baldassarre 

Bologneti, declinaban de golpe con la llegada de Urbano VIII. Designado en marzo de 1624 a la 

sede episcopal de Nicastro. Bolognetti fue sustituido, por expresa voluntad del papa, del ya 70‟ 

Felipe Ferrari, nombrado vicario general apostólico130. 

En el momento de la muerte de fray Paolo no fue fácil y había revivido el clima sucesivo al 

entredicho. Del paso del maestro Micanzio había escrito una relación sobria y muy corta, firmada 

por todos los frailes del convento y asumida como versión oficial del Senado. Se trataba de la 

relación de los últimos momentos de un fiel servidor del Estado, devoto a la patria, a la religión, a la 

Orden regular de pertenencia. El nuncio había manifestado, protestando contra la perdurante 

potencia de la «secta» sarpiana entre los Siervos, pero el gobierno veneciano había replicado 

poniendo el convento bajo la pública protección. Los esfuerzos del represntante pontificio para 

romper el frente compacto de los religiosos había suscitado al final una denuncia contra Micanzio 

por parte de un fraile, que había dado lugar a su vez a la iniciativa de una visita del convento. Esto 

llevará, en el otoño de 1624, precisamente por Felipe Ferrari, que regresaba a Venecia, a Santa 

María de los Siervos, acompañado por Gregorio Alasia. Los interrogatorios que se tuvieron en el 

convento de Sarpi habrían hecho surgir el escaso crédito gozado por el confidente del nuncio, así 

que la visita se concluirá con la emanación de algunos decretos y de una blanda condenación a 

cargo del denunciante131. 

En los meses precedentes el vicario geneal había logrado obtener del papa una serie de 

concesiones particulares impotantes en «difficillimis illis temporibus»: a la Orden habían sido 

acordadas – además la facultad de convocar con plazo trienal, en cambio del anual, los capítulos 

provinciales y evitar excesivos gastos en los conventos -  ls reducción de los gastos de misas 

solicitadas desde 1604, la posibilidad de acoger novicios mayores de 16 años, la aprobación de los 

officia de los santos de la Orden132. 
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Los difficillima tempora se dejaron atrás. El entrar de los rangos, subrayan –en 1625- del 

definitivo y fija sede general en el convento romano de San Marcelo, consentía a la Orden de 

ubicarse a pleno título en las filas de una Iglesia regular que, al abrirse el pontificado de Urbano 

VIII, aparecía en pleno éxito. Permanecieron en el papel los proyectos de Clemente VIII para una 

radical reforma de los religiosos, lanzada después de la experiencia del entredicho una línea que 

conjugaba la rígida dirección curial la tutela y la ampliación de prerrogativas e inmunidades, 

Congregaciones y Órdenes viejas y nuevas, iban hacia una fase de ulterior expansión numérica y 

refuerzo de la propia presencia desde el centro del mundo católico hsata sus extremos propagandas 

fuera de Europa, entre las actividades al servicio de las Congregaciones cardenalicias y 

predicaciones, entre el cuidado de las almas, instrucción y misiones. Una presencia de las más 

extendidas y caídas en el plano devocional y teológico, social y cultural, destinada a ser apenas 

marcada por las medidas de 1650 a cargo de los pequeños conventos y por las nuevas propuestas de 

reforma que se asomará en el siglo, entre los pontificados de Inocencio XI e Inocencio XII133. 

En 1625, a la vigilia del capítulo general, Ferrari, será señalado con voto unánime por los capítulos 

provinciales como candidato al generalato
134

. Declinará comos ea al cargo y morirá al año siguiente. 

La tardía apoteosis del general del entredicho, promovida por otra parte por el papa Barberini, era 

verosímilmente un tributo al hombre que había librado a la Orden, a casi 20 años de distancia de los 

hechos, de la sofocante mordida romana. Es sin embargo espontáneo ponerse otra pregunta: ¿a la 

aclamación de Ferrari había tal vez contribuido también la onda de emoción suscitada por la 

reciente muerte de Sarpi? No es fácil responder. Lo que podemos decir es que la memoria de Sarpi 

entre sus hermanos, todavía viva, se estaba canalizado, en esta fecha, hacia itinerarios diferentes. El 

recuerdo de fray Paolo „privato‟ –el hombre, el religioso, el historiador- iniciaba un recorrido 

subterráneo, destinado a alimentar, no sólo en el área véneta, fenómenos de devoción desbordantes 

en verdadera y precisas reivindicaciones de santidad. Un recorrido desparramado de ambigüedad y 

reticencias, iniciado por la negación apologética de la paternidad de la Historia del concilio 

tridentino, extendido después a la Vita del padre Paolo de Micanzio, una biografía demasiado 

polémica y corrosiva, demasiado explícita en sus ataques a la Iglesia de Roma y al mismo grupo de 

gobierno veneciano para aparecer aceptable
135

. En cuanto a Sarpi „público‟, estudiado o retomado 

por los consultores habría ofrecido a los Siervos de María – una vez nuevamente absorbido el 

trauma del entredicho- la posibilidad de beneficiar  el prestigio que derivaba del ejercicio de un 

cargo de importancia de un príncipe italiano. A partir del tardo Seiscientos los «teólogos y 

consejeros» de Venecia entrarán a formar parte de la galería de los hombres ilustres de la Orden
136
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